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Javier Alonso Torréns ha sido un sociólogo comprometido con la justicia social.
Con este artículo queremos rendir homenaje a su labor investigadora y su
importante legado en el ámbito de la sociología aplicada y la investigación
social. En concreto, a la gran aportación que hizo a la sociología de la pobreza,
mediante el análisis de la politología social. Queremos agradecerle su luz y su
cercanía, su trabajo y su apoyo incondicional a la labor que desde Cáritas y la
Fundación FOESSA hacemos en favor de las personas en situación de exclusión
social.

 

1 – Un sociólogo comprometido con la justicia
social
El pasado mes de enero nos dejaba Javier Alonso Torréns. Ha sido un sociólogo
comprometido con la justicia social y precursor de la sociología aplicada y de la
sociología de la pobreza. Un luchador incansable, que miraba el barrio y el mundo
desde los ojos de los más débiles. Un investigador pionero en las técnicas y en el
análisis de los fenómenos sociales que frenaban el desarrollo humano integral y la
equidad.

Con este artículo, pretendemos reivindicar su labor investigadora, su capacidad
para enseñar sociología aplicada y transmitir valores a la investigación social. Y
en concreto la gran aportación que hizo a la sociología de la pobreza, mediante el
análisis de la politología social.

2  –  El  origen  del  análisis  de  la  polipatología
social
En el año 1998 la editorial de Cáritas publicaba la investigación titulada: Las
condiciones de vida de la población pobre en España, dentro de la Colección
estudios de la Fundación FOESSA, una investigación ambiciosa y que supuso una
gran aportación a la sociología de la pobreza. Fue el fruto de cuatro años de
trabajo acumulado, del Equipo de Investigación Sociológica (EDIS) con Javier



Alonso Torrens como director, y con las aportaciones de cinco investigadores
(Luis Ayala, Fernando Esteve, Antonio García Lizana, Rafael Muñoz de Bustillo,
Víctor Renes y Gregorio Rodríguez Cabrero).

Dentro de los fines de la investigación se subrayaba el objetivo de profundizar en
la multidimensionalidad de la pobreza. Un propósito ambicioso y adelantado a su
tiempo, puesto que se diseñaba mucho antes que la ONU contemplara el uso del
índice de pobreza multidimensional y antes de que la Agenda 2030, a través de
los ODS reforzaran la necesaria meta de reducir al menos a la mitad la proporción
de hombres, mujeres y niños y niñas de todas las edades que viven en la pobreza
en todas sus dimensiones con arreglo a las definiciones nacionales.

La  observación  (basada  en  una  muestra  extremadamente  amplia,  de  29.592
familias  y  115.062  personas)  de  la  acumulación  de  problemas  en  diferentes
dimensiones de la vida, en las mismas familias y las mismas personas, permitió
analizar la polipatología social de las personas en situación de pobreza.
Para su medición se partía de un sistema de 36 indicadores estructurados en siete
bloques  temáticos  (vivienda,  educación,  trabajo,  salud,  integración
personal/familiar, integración social del territorio, estado de ánimo), y que tiene
algunos puntos comunes y de conexión con la actual medición de la exclusión
social, mediante el ISES (índice sintético de la exclusión social) de la Fundación
FOESSA basado en 35 indicadores y ocho dimensiones de problemas de exclusión.

3 – La polipatología social en la investigación de
la exclusión social
En aquellos últimos años del siglo XX, Javier Alonso sentaba las bases de la
polipatología social en el mundo de los pobres. La citada investigación constituyó
un paso decisivo para la comprensión de las condiciones de vida de la población,
con una mirada más allá de la dimensión puramente económica, tradicionalmente
abordada por la pobreza relativa (insuficiencia de ingresos). Y una investigación
que pondría los cimientos de lo que posteriormente se ha desarrollado en el
entorno  de  la  Fundación  FOESSA,  para  la  operativización  y  medición  de  la
exclusión social.



La polipatología social se puede observar en las distintas oleadas de la Encuesta
sobre integración y necesidades sociales (EINSFOESSA), a través de diferentes
análisis, aunque cabe destacar:

3.1.  Población  que  sufre  dificultades  en  muchas
dimensiones  de  la  vida
El ISES de FOESSA explora 35 indicadores que señalan situaciones de exposición
a situaciones de exclusión social y lo hace a través de ocho dimensiones que
tienen una especial relevancia en las condiciones de vida de las personas, y en su
participación de la vida social: el empleo, el consumo, la participación cívico-
política, la educación, la vivienda, la salud, el conflicto social y el aislamiento
social. Desde la lógica de la acumulación de los problemas y de los itinerarios de
exclusión  social,  es  bastante  frecuente  que  las  personas/familias  que  están
afectadas por indicadores de alguna de estas dimensiones, con el paso del tiempo,
también acaben estando afectadas por otras dimensiones.

La característica más clara de la desventaja, la pobreza y la exclusión, es el
padecimiento simultaneo de diversos males y carencias y por eso se hace difícil su
tratamiento y más complicado su análisis. El fenómeno tiene muchas facetas y
muchas caras simultáneamente. Se llama originariamente efecto Mateo por la cita
bíblica  del  capítulo  13,  versículo  12  del  Evangelio  de  San  Mateo,  que  dice
textualmente: Porque al que tiene se le dará y tendrá en abundancia; pero al que
no tiene, incluso lo que tiene se le quitará. En otras palabras, males llaman más
males y bienes atraen muchos más bienes.

Por su parte, el sociólogo creyente y comprometido que era Javier, pero también
apegado a la tierra y naturaleza,  repetía como un mantra,  pero siempre con
benevolencia y compasión, el dicho popularmente conocido: a perro flaco, todo
son pulgas, esta es otra forma de decir que las desgracias nunca vienen solas. Se
entiende como el  perro  flaco  a  aquellas  personas  con menos  recursos  y  las
pulgas son los problemas. Así, aquellas personas que son desgraciadas, suelen
atraer nuevas desgracias sobre ellas.

 



Gráfico 1. Distribución porcentual de la población española según
la presencia de problemas de exclusión social en diversas

dimensiones

 

A  través  de  la  EINSFOESSA  vemos  como  la  acumulación  de  problemas  de
distintas dimensiones ha venido ocurriendo desde el origen de esta medición y
afectando  una  buena  parte  de  la  población.  La  situación  más  grave  por  la
acumulación de dificultades y que mejor ejemplifica la polipatología social,  la
encontramos en aquellos hogares con cuatro o más dimensiones afectadas. Una
situación que antes de la gran recesión solo afectaba al 2,6% de las familias, pero
que, en la segunda oleada de la anterior crisis, rozaba el 8% de los hogares, y que
incluso en la postcrisis y fase de recuperación del año 2018, seguía afectando a
más del 5% de la sociedad y duplicando los valores del año 2007.

3.2. Población que acumula tantas dificultades y dificultades tan graves



que se alejan extremadamente de la vida integrada

No son pocas las familias que se ven afectadas por 8, por 12, o incluso por 16
indicadores  del  sistema  de  35  indicadores;  lo  que  acaba  provocando  una
acumulación en el valor del ISES que multiplica por 7 el valor medio del ISES[1]
en la sociedad. Este extremo de la exclusión social (exclusión severa), resulta
especialmente preocupante, ya que refleja la acumulación de una cantidad de
dificultades  que  construyen  una  experiencia  vital  totalmente  alejada  de  una
participación social normalizada y que provoca la expulsión del espacio social.

De igual manera que algunas personas enfermas, con edades avanzadas o con
dificultades  de  salud  limitantes,  a  menudo  contraen  otras  enfermedades,
acumulando distintos problemas de salud,  las personas y el  cuerpo social  en
general, se asimilan al cuerpo humano, ya que determinados fenómenos sociales
de  pobreza  y  exclusión  atraen  nuevos  problemas  sociales  y  constituyen  la
polipatología social.

 

Gráfico 2. Distribución porcentual de la población española en
intervalos del Índice Sintético de Exclusión Social (ISES)



 

El  grupo  poblacional,  representado  en  su  extremo  con  ISES  >  7,  al  que
denominamos sociedad expulsada, es la demostración de cómo la espiral de la
exclusión  social  y  la  pobreza  hunde  a  muchas  personas  y  familias  hasta
situaciones de polipatología social extrema. Una realidad, que no ha dejado de
incrementarse desde el año 2008, tanto en las fases de crisis, como en las fases
de recuperación económica y que nos dibujan, un proceso de enquistamiento y
cronificación de las situaciones de acumulación de dificultades en la sociedad, y
ante las que no se está actuando con los recursos suficientes o con los recursos
necesarios, a juzgar por el incremento sostenido en el tiempo.

El  actual  contexto de pandemia y  las  diversas  crisis  que se acumulan están
haciendo estragos especialmente entre la población más vulnerable. La mirada
sociológica nos hace temer que los datos de la próxima oleada de la EINSFOESSA
(Encuesta sobre integración y necesidades sociales de la Fundación FOESSA),
actualmente  en  fase  de  trabajo  de  campo,  muestren  aflorar  un  nuevo
empeoramiento, con el surgimiento de nuevas brechas y nuevos problemas, así



como de una mayor profundidad de los problemas ya existentes.

4  –  Políticas  sociales  eficaces  orientadas  al
polibienestar
La aportación de Javier Alonso y de EDIS a la sociología de la pobreza, no solo se
concentró  en  la  parte  metodológica  de  desarrollar  indicadores,  nuevas
mediciones, o nuevos análisis estadísticos, tampoco quedó circunscrita a la tarea
más de diagnóstico de la realidad y de las condiciones de vida, sino que en su
trayectoria y experiencia realizó aportaciones sugerentes a la investigación social
operativa y aplicada. Buena prueba de ello es su contribución en La agenda de
investigación en exclusión y desarrollo,  coordinada por  Fernando Vidal  y
Víctor Renes en el año 2007, en la que plantea la tesis de que los problemas de la
pobreza,  de  la  marginación  o  de  la  exclusión  social  ni  son  exclusivamente
monetarios, ni se arreglan sólo con dinero. Desde esta constatación es necesario
tener en cuenta que la lucha contra la pobreza y también, en teoría, se llega al
convencimiento de que los programas de lucha contra la pobreza y la exclusión
deben ser interdisciplinares y tocar y solucionar conjuntamente todos los aspectos
carenciales que afecten a la persona o las familias que los padecen.

Por  todos  estos  motivos,  la  concepción  multidimensional  de  la  pobreza  y  la
comprensión  de  los  fenómenos  de  empobrecimiento  y  exclusión  social  como
procesos conectados, interrelacionados y en muchas ocasiones acumulados, es
estrictamente necesaria para el diseño y sobre todo ejecución y buen desarrollo
de las políticas sociales orientadas a luchar contra la pobreza, la exclusión social,
y en general contra la desigualdad y la injusticia que se encuentran en el origen
de estos fenómenos.

En definitiva, el bienestar de las personas y de una sociedad, debe ser construido
desde la mirada de la polipatología y del polibienestar que Javier resumía en: El
Bienestar se compone de muchos elementos: tener salud, también estabilidad
emocional y afectiva, disponer de una vivienda digna y confortable, tener una
cultura adecuada, tener resuelta la ocupación gratificante, disponer de elementos
y  equipamientos  personales  y  familiares,  recursos,  en  fin,  acordes  con  el
desarrollo actual, tener también resuelto los aspectos de ocio y del tiempo libre,



gozar de una satisfactoria convivencia y tener a mano los principales servicios
para resolver todos los problemas.

Descanse en paz Javier Alonso Torrens. Agradecidos y afortunados por haberte
conocido y haber aprendido tanto.
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[1] El valor del ISES es el resultado de la suma de los valores específicos (cada
indicador tiene su valor propio) de cada uno de los 35 potenciales indicadores
afectados. De forma que un hogar puede registrar un valor muy alto en el ISES,
ya sea porque está afectado por indicadores muy graves, o porque está afectado
por muchos indicadores que suman un valor importante.


